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SANTUARIOS MARIANOS ESPAÑOLES 

El santuario famoso de la Cueva.Santa 

«Allá en los confines de tie
rras valeiitiiíás, coronando un 
tnuntc, se alza ini solitario cn-
serún: es tan viejo como la tnt' 

• • dici6ii religiosacünceiitradaeii 
las entrañiis de una roca: en un 
antro sin ¡fíitiil gue, de rústico 
estiidie[.sirve á blanca Perla, 
—¿î o oísteis nunca hablar de 
la Cueva Santa?—Los caminos 
de Aragón son d veces hormi-
gneros de peregrinos que vie-

* nen y van; y bajo la tutela de 
la mitra segorbina, el exírüño 
santuario recibe el vasallaje de 
ti-es provincias que en é\ con
finan.» 

íMi Geografía ¡general de la 
provincia de Castellón.) 

El turista, peregrino ó curioso que desee vi
sitar el famoso, popular y extraílo santuario de 
la Cueva Santa, ha de apearse en Segorbe, es
tación del ferrocarril central de Aragón, y subir 
en cabalgadura 6 vehículo á las alturas de la tra
dicional ermita subterránea. 

Subiendo la larga cuesta, que comienza más 
allá de la fuente de Ribas, se distingue, desde el 
altozano de la cruz terminal, un edificio majes
tuoso, aunque vetusto, rodeado de altos montes, 
cubiertos de aromática maleza. -

La espaciosa fábrica de sillares y ijiámposté-
ría, cuya solidez acredita su. secular existencia; 
no responde á ningún plan arquitectónico precon
cebido; y, desnudo de toda ornamentación,-sirve-
de vasta liGspederia para los peregrinos. Data 
de fines.del siglo xvi, pero, el santuario es más 
antiguo. La amplia .terraza que se antepone al 
frontispicio domina dilatados horizontes y bellí
simos panoramas,'y más aún la cei^cáña cuihbi-e 
de Monte Mayor, Segorbe y su campiña,.la cuen
ca delPalancia, la Sierra de. Espadan.y la azu
lada faja del Mediterráneo; alSudeste; el llaiTO 
de Liria y muchos pueblos, al Sudoeste,' y en el 
confín, la vega valenciana. Más despejado por el 
Norte, cierran el paisaje tres picos: Peiiagolosa, 
Montalgrao y Peña Escabia. En el centro de 
grandioso hemiciclo orográfico anida el célebre 
santuario mariuno, próximo ó los confines de 
tres históricos reinos: Valencia, Castilla y 
Aragón, 

En la Edad Media conocíase este antro con el 
nombre de «Cueva del Latonero», por el corpu
lento almez que sombreaba su boca de entrada. 
A un lado hubo un peñasco, y sobre él una ca
rrasca que amenazaba desplomarse. El rústico 
interior era de difícil tránsito é irregular factura, 
siendo las medidas aproximadas de la principal 

cavidad, tmos 20 metros de profundidad por 10 
de altitud y 15 de anchura.- Enorniss peñascos 
cuelgan como gigantescas cuñas desde la bóve
da,-y variadas estalactitas rematan el natural 
adorno de la solitaria oquedad. Las gotas de 
agtja, desprendidas de la rocosa techumbre, 
fbrinaban cristalina laguna en el centro de la 
cueva.' • 

Convertida hoy en.santuario y cobijada por el 
edificio, se desciende á la devotaCueva por an
cha escalinata de numerosos peldaños. Pero an
tes.de comenzar el descenso, aparece á un lado 
el «altar de los milagros», de vieja talla, que co
bija un Crucifijo de tiempo de los moriscos; y se 
llama «de los milagros», porque sirve de custo
dio á millones de ex votos: cuadritos chapuceros, 
muletas, mortajas, miembros humanos vaciados 
en plata ó cera, trenzas de cabello natural, cin
tas, retratos, etc.; efectos de la gratitud ó^el fa
natismo, pero testimonio elocuente de una de
voción extraordinaria. En el tercer rellano déla 
escalera, un altarcito de alabastro recuerda la 
gruta de la roca donde fué encontrada la imagen 
venerada de la Virgen. Descendiendo algo más, 
quédase maravillado el visitante ante la visión 
fantástica de la majestuosa gruta, de proporcio
nes majestuosas, y cuyas rocas cristalinas de la 
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tectiumbre brillan á la luz in
quieta de las velas y lloran con 
el incesante lacrinieo de go
tas de agua pura y transpa
rente. 

Allíí, en el fondo, hay edi
ficada una capilla ú ermite-
rio, cuya entrada cierra pri
morosa verja de aluminio, de 
inestimable valor. En el inte
rior existe un retablo que en 
el año lüüS costeó, con 4.000 
pesos, la duquesa de Segor-
be; es todo de ¡'aspes, con re
lieves, imágenes y salomóni
cas columnas de cuatro me
tros de altura. 

En el nicho central, en
tre dos nietáiicos serafines, 
aparece una custodia de ri
ca plata, que costó más de 
5.000 pesos á los duques se-
gorbinos. El artístico tem
plete cobija un relicario de 
oro puro y piedras preciosas, 
de un valor incalculable, que 
sirve de estuche á ia blanca 
efigie ó bajorrelieve que re
presenta la faz de la Virgen 
María. 

Esta imagen, que tanta ve
neración y culto recibe del 
litoral valenciano y el Bajo 
Aragón, es vaciada en yeso, 
lisa en su reverso y mide 
0 , ^ m. de altitud y 10 o 12 
centímetros de anchura. Su 
origen, atribuyelo la tradición al venerable 
P. Bonifacio Ferrer, general y monje cartu
jo de Valí de Cristo (hermano del santo do
minico y hábil político Fray Vicente Ferrer), el 
cual mataba sus ocios fabricando en yeso estas 
grandes medallas de la Virgen, ó fin de que las 
colgasen del pecho los pastores, á guisa de es
capulario, fomentando asi la devoción. Alguno 
de éstos, poseedor de la imagen, y que tendría 
por guarida la cueva, dejóla en su interior aban
donada ú olvidada; y en 1503, según unos cronis
tas, ó 1508, según el P. Justicia, fué descubier-

Pcregrinos dirigiéndose al santuario de Cueva Santa 

ta, entre los estupendos detalles milagrosos con 
que la fe religiosa acostumbra á adornar estos 
encuentros de simulacros. 

Impropio de un artículo para LA ESI-HRA sería 
el recocer eñ él los datos históricos ó tradicio
nales de los orígenes y vicisitudes del santuario; 
milagros atribuidos á la popular imagen; pere
grinaciones, tan, frecuentes como nutridas, que 
á la cueva fueron; el famosísimo pleito soste
nido por la mitra y la cartuja sobre la pose
sión del ya famoso suntuario en el siglo xvi; 
los traslados de la imagen á la catedral de 

la diócesis, etcétera, etcé
tera (1). 

Difícilmente olvidaré la úni
ca noche de mi permanencia en 
el santuario de la Cueva San
ta, ya hace años. Contempla
ba, al anochecer, desde la ven
tana de mi aposento la me
lancolía de los montes incultos 
y bravios, cuando un vivo re
lámpago me anunció una de 
esas locas tempestades que se 
improvisan en los altos ma
cizos montañosos. Gruesas 
gotas de agua empezaron á 
lanzarse con fuerza sobre los 
matorrales, y cerró la noche 
entre el retumbar de los true
nos, intermiíiables p o r los 
ecos y coíitraecos de los ba
rrancos. El viento hizo silbar 
las viejas carrascas, y el eco 
de una campana congregó á 
loí devotos en la cueva. Aque
llas letanías, rezadas con rús
tica soleuuiidad en torno del 
venerable sacerdote, en la ca
pilla subterránea, evocaron en 
mi mente las catacumbas ro
manas de! naciente cristianis
mo, en ¡asombra recluido por 
la tempestad de las persecu
ciones del paganismo impe 
rial.—'Kyrie eleison, Chris-
te exaudinos» — decía el sa
cerdote - ; y el trueno retum-

. . baba en el espacio; y—«Mise

rere nobis»—decíamos todos. -«Auxilium cristia-
norum, Consoiatrix aflictorum;).—«Ora pro no-
bis».—Y la tempestad redoblaba sus ecos... ¡Oh, 
hermosa letanía, devotamente rezada bajo tierra 
y contestada como un eco desde el cielo!... Nun
ca la relegaré al olvido!... 

CARLOS S A K T H O U C A R R E R E S 

Burrtana, ÍO/S. FOTS, DEL AUTOR 

(1) Para extensos detülles puede verse mi libro Vinfe 
por ¡os santuarios <fe la provincia de Castellón, piv¿\na.s 
l7Gá 11)1. 
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